
 

«Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, 

al contrario, sus males» 

Hoy, Jesús nos encara con la injusticia 
social que nace de las desigualdades 
entre ricos y pobres. Como si se tratara 
de una de las imágenes angustiosas 
que estamos acostumbrados a ver en 
la televisión, el relato de Lázaro nos 
conmueve, consigue el efecto 
sensacionalista para mover los 
sentimientos: «Hasta los perros venían 
y le lamían las llagas» (Lc 16,21). La 
diferencia está clara: el rico llevaba 
vestidos de púrpura; el pobre tenía por 
vestido las llagas. 

La situación de igualdad llega 
enseguida: murieron los dos. Pero, a la 
vez, la diferencia se acentúa: uno llegó 
al lado de Abraham; al otro, tan sólo lo 
sepultaron. Si no hubiésemos 

escuchado nunca esta historia y si aplicásemos los valores de nuestra sociedad, podríamos concluir que quien se ganó 
el premio debió ser el rico, y el abandonado en el sepulcro, el pobre. Está claro, lógicamente. 

La sentencia nos llega en boca de Abraham, el padre en la fe, y nos aclara el desenlace: «Hijo, recuerda que recibiste tus 
bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males» (Lc 16,25). La justicia de Dios reconvierte la situación. Dios no 
permite que el pobre permanezca por siempre en el sufrimiento, el hambre y la miseria. 

Este relato ha movido a millones de corazones de ricos a lo largo de la historia y ha llevado a la conversión a multitudes, 
pero, ¿qué mensaje hará falta en nuestro mundo desarrollado, hiper-comunicado, globalizado, para hacernos tomar 
conciencia de las injusticias sociales de las que somos autores o, por lo menos, cómplices? Todos los que escuchaban 
el mensaje de Jesús tenían como deseo descansar en el seno de Abraham, pero, ¿cuánta gente en nuestro mundo ya 
tendrá suficiente con ser sepultados cuando hayan muerto, sin querer recibir el consuelo del Padre del cielo? La auténtica 
riqueza es llegar a ver a Dios, y lo que hace falta es lo que afirmaba san Agustín: «Camina por el hombre y llegarás a 
Dios». Que los Lázaros de cada día nos ayuden a encontrar a Dios. 

Rev. D. Valentí ALONSO i Roig (Barcelona, España) 
 

Dios nuestro, que manifiestas tu poder sobre todo en la misericordia y el perdón, derrama sin cesar tu gracia sobre 
nosotros, para que, deseando tus promesas, nos hagas participar de los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Se terminará la orgía de los libertinos 

Lectura de la profecía de Amós 6, 1ª. 4-7 

¡Ay de los que se sienten seguros en Sión! Acostados en lechos de marfil y apoltronados en sus divanes, comen los 
corderos del rebaño y los terneros sacados del establo. 

Improvisan al son del arpa, y como David, inventan instrumentos musicales; beben el vino en grandes copas y se ungen 
con los mejores aceites, pero no se afligen por la ruina de José. Por eso, ahora irán al cautiverio al frente de los deportados, 
y se terminará la orgía de los libertinos. 

Palabra de Dios 

 145, 7-10 

El Señor mantiene su fidelidad par siempre, hace justicia a los oprimidos y da pan a los hambrientos. El Señor libera 
a los cautivos.  

El Señor abre los ojos de los ciegos y endereza a los que están encorvados. El Señor ama a los justos. El Señor 
protege a los extranjeros.  

Sustenta al huérfano y a la viuda y entorpece el camino de los malvados. El Señor reina eternamente, reina tu Dios, 
Sión, a lo largo de las generaciones.  

Observa lo que está prescrito, hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a Timoteo 6, 11-16 

Hombre de Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia, la bondad. Pelea el buen combate de la fe, 
conquista la Vida eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una magnífica profesión de fe, en presencia 
de numerosos testigos. 

Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y delante de Cristo Jesús, que dio buen testimonio ante 
Poncio Pilato: observa lo que está prescrito, manteniéndote sin mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro 
Señor Jesucristo, Manifestación que hará aparecer a su debido tiempo el bienaventurado y único Soberano, el Rey de los 
reyes y Señor de los señores, el único que posee la inmortalidad y habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre 
vio ni puede ver. 

¡A Él sea el honor y el poder para siempre! Amén. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 2Cor 8, 9 

Aleluya. Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza. Aleluya. 

EVANGELIO  

Has recibido bienes y Lázaro recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 16, 19 –31 

Jesús dijo a los fariseos: Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos 
banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la 
mesa del rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas.  



El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. El rico también murió y fue sepultado. En la morada 
de los muertos, en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces 
exclamó: “Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en el agua y refresque 
mi lengua, porque estas llamas me atormentan”. 

“Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus bienes en vida y Lázaro, en cambio, recibió males; ahora 
él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran abismo. De manera 
que los que quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí”. 

El rico contestó: “Te ruego entonces, padre, que envíes a Lázaro a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: 
que él los prevenga, no sea que ellos también caigan en este lugar de tormento”. 

Abraham respondió: “Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen”.  

“No, padre Abraham, insistió el rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán”. 

Pero Abraham respondió: “Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque resucite alguno de entre los muertos, 
tampoco se convencerán”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Presentemos con confianza nuestra oración al Señor. 

"SEÑOR, QUE SEAMOS SIEMPRE FIELES A TU REINO" 

1. Oremos por la Iglesia, por quienes forman parte de su jerarquía, para que sean servidores de todos, sin distinción; 
y por quienes, sin formar parte de ella, procuran la justicia en medio de las cosas del mundo, roguemos al Señor.  

2. Por la paz del mundo, por la buena convivencia en nuestra patria, para que en ella todos nos sintamos que 
formamos una sola gran familia, roguemos al Señor.  

3. Por las personas que padecen por el hambre o la enfermedad, por los obligados a abandonar sus países buscando 
fuentes de trabajo, y por todos los que sufren, roguemos al Señor.  

4. Por nuestras familias y comunidades, para que siempre reine en ellas una preocupación por el bien de todos y de 
cada uno.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Acoge, Padre, la oración de tus hijos, por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Aprended a ser ricos y pobres tanto los que tenéis algo en este mundo, como los que no tenéis nada. Pues también 
encontráis al mendigo que se ensoberbece y al acaudalado que se humilla. ¡Dios mira al interior!» (San Agustín) 

 «Ante una cultura de la indiferencia, que con frecuencia termina por ser despiadada, nuestro estilo de vida ha de estar 
lleno de piedad, de empatía, de compasión, de misericordia, que extraemos cada día del pozo de la oración» 
(Francisco) 

 «(…) El drama del hambre en el mundo llama a los cristianos que oran en verdad a una responsabilidad efectiva hacia 
sus hermanos, tanto en sus conductas personales como en su solidaridad con la familia humana (…)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, nº 2.831) 



B. ACERCARNOS 

El pobre Lázaro está allí mismo, muriéndose de hambre 
«junto a su puerta», pero el rico evita todo contacto y sigue 
viviendo «espléndidamente» ajeno a su sufrimiento. No 
atraviesa esa «puerta» que le acercaría al mendigo. Al final 
descubre horrorizado que se ha abierto entre ellos un 
«inmenso abismo». Esta parábola es la crítica más 
implacable de Jesús a la indiferencia ante el sufrimiento del 
hermano. 

Junto a nosotros hay cada vez más inmigrantes. No son 
«personajes» de una parábola. Son hombres y mujeres de 
carne y hueso. Están aquí con sus angustias, necesidades 

y esperanzas. Sirven en nuestras casas, caminan por nuestras calles. ¿Estamos aprendiendo a acogerlos o 
seguimos viviendo nuestro pequeño bienestar indiferentes al sufrimiento de quienes nos resul tan extraños? Esta 
indiferencia solo se disuelve dando pasos que nos acerquen a ellos.  

Podemos comenzar por aprovechar cualquier ocasión para tratar con alguno de ellos de manera amistosa y 
distendida, y conocer de cerca su mundo de problemas y aspiraciones. Qué fácil es descubrir que todos somos 
hijos e hijas de la misma Tierra y del mismo Dios. 

Es elemental no reírnos de sus costumbres ni burlarnos de sus creencias. Pertenecen a lo más hondo de su ser. 
Muchos de ellos tienen un sentido de la vida, de la solidaridad, la fiesta o la acogida que nos sorprendería. 

Hemos de evitar todo lenguaje discriminatorio para no despreciar ningún color, raza, creencia o cultura. Nos hace 
más humanos experimentar vitalmente la riqueza de la diversidad. Ha llegado el momento de aprender a vivir en 
el mundo como la «aldea global» o la «casa común» de todos. 

Tienen defectos, pues son como nosotros. Hemos de exigir que respeten nuestra cultura, pero hemos de 
reconocer sus derechos a la legalidad, al trabajo, a la vivienda o la reagrupación familiar. Y antes aún luchar por 
romper ese «abismo» que separa hoy a los pueblos ricos de los pobres. Cada vez van a vivir más extranjeros con 
nosotros. Es una ocasión para aprender a ser más tolerantes, más justos y, en definitiva, más human os. 

José Antonio Pagola 

C. NO SE CONVENCERÁN NI, AUNQUE RESUCITE A UN MUERTO 

Jesús ha usado mucho el género parabólico como explicación 
popular de su idea del reino y de la vida misma. Por eso, estos 
textos conservan una frescura indudable. 

Lucas es tajante con los ricos. Cree que su autorreferencialidad no 
tiene remedio: no piensan más que en ellos mismos, en su beneficio 
personal, en el de su familia. Los demás no existen. Por eso su 

convicción final: no se convencerán ni, aunque resucite un muerto. 

Es el misterio de la cerrazón humana: no hay maltratador, 
xenófobo, capitalista, que se convierta. Es un mundo ocupado 
solamente por el yo y los demás no tienen sitio. Y los pobres, 
menos. 

¿Cómo construir una espiritualidad de la apertura? ¿Cómo no caer en las garras de una manera cerrada de ver el 
mundo? 

 Mira a Jesús: él es una persona de mente y corazón abiertos: entiende la ley con flexibilidad, comprende las 
situaciones de los pobres, se abre al mundo de los paganos, es solidario con los dolores ajenos.  



 Escucha incansablemente: porque la apertura pasa por la escucha amante, aquella que escucha a la vez que 
aprecia y considera los argumentos del otro. 

 Cree en la verdad del otro: porque no tenemos toda la verdad, sino que cada uno aportamos una parte de 
ella. Apropiarse de la verdad es el primer paso para la tiranía. 

Nos conviene leer y releer FT 87 del recordado papa Francisco donde se da el fundamento de la espiritualidad de 
la apertura el otro: «Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se desarrolla ni puede encontrar 
su plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás. Ni siquiera llega a reconocer a fondo su propia 
verdad si no es en el encuentro con los otros: sólo me comunico realmente conmigo mismo en la medida en que 
me comunico con el otro. Esto explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir sin rostros concretos a 
quienes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia humana, porque la vida subsiste donde hay vínculo, 
comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se construye sobre relaciones verdaderas 
y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay vida cuando pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir 
como islas: en estas actitudes prevalece la muerte». 

Fidel Aizpurúa Donazar 

D. SIEMPRE HAY UN LÁZARO A MI PUERTA.  

Si no lo descubro o lo ignoro, la culpa es mía. 

Por última vez, después de una insistencia machacona, nos habla 
Lucas de la riqueza, pero está claro que en materia de riqueza no 
haremos caso ni, aunque resucite un muerto. La parábola va dirigida a 
los fariseos, que son amigos del dinero. Jesús les dice que, si de 
verdad creyeran lo que predican, no estarían tan pegados a las 
riquezas. 

Esta parábola es clave para entender lo que dice el evangelio sobre las 
riquezas. No se puede hablar de ellas en abstracto y la parábola nos 
obliga a pisar tierra. El rico no tiene en cuenta al pobre y sin esa toma 
de conciencia nada tiene sentido. Lo único negativo de la parábola es 
que, mal interpretada, nos ha permitido utilizarla como opio del pobre.  

Nos dice lo mismo que Mateo: Porque tuve hambre y no me disteis de 
comer, tuve sed y no me disteis de beber. Utilizar los textos para seguir 
hablando de un premio para los pobres y un castigo para los ricos no 
tiene sentido alguno; a no ser que se busque la resignación de los 
pobres para que los ricos puedan seguir disfrutando de sus privilegios. 

Rico es el que tiene más de lo necesario y puede acumular bienes. 
Pobre es el que no tiene lo necesario para vivir y pasa necesidad. En el AT la perspectiva es siempre religiosa. 
Fueron los profetas, empezando por Amós, los que denunciaron la maldad de la riqueza. Su razonamiento es 
simple: la riqueza se amasa siempre a costa del pobre. 

Pobres, en el AT, sobre todo a partir del destierro, eran aquellos que no tenían otro valedor que Dios. No tenían a 
nadie en quien confiar, pero seguían confiando en Dios. No existe en el AT concepto puramente sociológico de 
rico y pobre. 

Por eso el evangelio da por supuesto que las riquezas son malas sin matizaciones. No se dice que fueran 
adquiridas injustamente ni que el rico hiciera mal uso de ellas. Si Lázaro no hubiera estado a la puerta, no habría 
nada que objetar. Pero es precisamente el pobre, el que, con su sola presencia, llena de maldad el lujo y los 
banquetes del rico. 

La actitud de Jesús para con los ricos parece contradictoria. No fue excluyente, sino abierta y de acogida. Admitió 
la visita de Nicodemo, era amigo de Lázaro, aceptó la invitación de Mateo, acogió con simpatía a Zaqueo, fue a 
comer a casa de fariseos ricos. No es fácil descubrir las motivaciones profundas de la manera de actuar de Jesús.  



El evangelio denuncia una falsa actitud religiosa. Está lejos del capitalismo, pero también del comunismo. Jesús 
predica el “Reino de Dios”, que consiste en hacer a todos los hombres hermanos. El comunismo despoja al rico 
por la fuerza, pero mantiene al pobre en su pobreza para seguir justificándose. Jesús quiera hermanos libres y 
voluntarios. 

No basta despoja a los ricos de su riqueza, porque los ahora pobres ocuparían su lugar. El evangelio va mucho 
más allá de la solución de unas desigualdades sociales, pero también esas injusticias quedarían superadas con 
un verdadero amor-compasión entre todos. 

Ahora entenderemos por qué la incapacidad de cada uno para solucionar el hambre no es excusa para no hacer 
nada. Nuestra pasividad demuestra que la religión solo intenta sumar seguridad espiritual a las seguridades 
materiales. Jesús no está pidiendo que soluciones el hambre del mundo, sino que salgas de tu error al confiar en 
la riqueza. 

Fray Marcos 

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que durante este año tengan presentes en sus 
oraciones las intenciones que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

 

También se ponen a disposición las 
intenciones de oración del papa Francisco 
para este año 2025. 

SEPTIEMBRE 

Por nuestro país 

Oremos para que en este mes de la Patria 
valoremos el vivir juntos, y que los festejos nos 
recuerden que estamos llamados a ser un país 
en donde el diálogo, buen trato e integridad sean 
parte del Alma de Chile. 

 

 

 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

  

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


AVISOS PARROQUIALES 

 
  



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Virgen del Carmen, María Santísima,  
Dios te escogió como Madre de su Hijo,  

del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz.  

Madre de Chile, a Ti honraron los Padres de la Patria 
 y los más valientes de la historia;  

desde los comienzos nos diste bendición. 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos:  
nuestros hogares, escuelas y oficinas;  

nuestras fábricas, estadios y rutas;  
el campo, las pampas, las minas y el mar.  

Protégenos de terremotos y guerras,  
sálvanos de la discordia;  

asiste a nuestros gobernantes;  
concede tu amparo a nuestros hombres de armas; 

enséñanos a conquistar el verdadero progreso, 
que es construir una gran nación de hermanos  
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.  

Virgen del Carmen, Estrella de Chile,  
en la bandera presides nuestros días  

y en las noches tormentosas  
sabiamente alumbras el camino.  

 

Madre de la Iglesia,  
Tú recibes y nos entregas a Cristo;  

contigo nos ofrecemos a Él,  
para que sobre Chile extienda 

los brazos salvadores de su Cruz 
y la esperanza de su resurrección.  

Amén.  

 

¡Virgen del Carmen, Reina de Chile, ¡salva a tu pueblo que clama a Ti! 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Carmelo, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  María Alicia 

 Catalina  Maruja y Luis  Jorge y Teresa  Alejandra y Encarnación  María Nelly 

 Fernando Santelices  Juanita Ortúzar  Ingrid - Maritza y Patricio - Matilde Salas 

 Ma. Inés Herrera  María Paredes  Aurora - Judith Villanelo - Oscar Aitkén 

 Miyasato Uchida  Gabriela Tapia  Gloria - Beatriz Mario de Lonza - Alejandra Ruiz 

 Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro Campbell  Pilar Bernales  Lidia Bohlé 

 Matías Cortés  Eva  Margarita  Nora  Patricia Valdivia 

 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 

 Mafalda Sánchez  María Luisa  Miguel  Sabina  Nora 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 29 MARTES 30 MIÉRCOLES 01 JUEVES 02 VIERNES 03 SÁBADO 04 DOMINGO 05 

Los Santos Arcángeles 

Miguel, Gabriel y 

Rafael 

Dan 7,9-10.13-14; Sal 
137; Jn 1,47-51 

San Gerónimo, 

presbítero y doctor 

de la Iglesia 

Zac 8,20-23; Sal 86; 
Lc 9,51-56 

Santa Teresa del 

niño Jesús, virgen y 

doctora de la Iglesia 

Neh 2,1-8; Sal 136; 
Lc 9,57-62 

Los santos Ángeles 

de la Guarda 

Neh 8,1-4a.5-6.7b-12; 
Sal 18; Lc 10,1-12 

Bar 1,15-22; Sal 
78; Lc 10,13-16 

 San Francisco de Asís 
Bar 4,5-12.27-29; Sal 68; 
Lc 10,17-24 

DOMINGO XXVII (TO) 

Hab 1,2-3; 2,2-4; Sal 
94; 2Tim 1,6-8.13-14; 
Lc 17, 5-10 

 


